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y, aunque liicieron inarftviüns, 
lio consigiiierou ganarlas, 
porque e» Imbian reudido 
al orliüea y h. la ignoranoia.' 

l í l 
Caminito de la dieha 

\k el hombre ala aloaninrla 
mientras le dura la vida. 

IV 
NiBoe y adolescentes 

suben la ouesta 
de la vida i caballo 

y eu viceóletn, 
y por telégrafo 

descienden al sepulcro 
cuando son viejos. 

L. MORENO TORRADO. 
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Ei iiiCa GE 
El i)rIiicipo lioi-edero 

da Montenegro, k Vienu 
marchó liace (KMJOS dia» 
buaonudo una princesa 
con quien podar casar.se; 
y dice que no encuentra 
niiR que sea ü su gusto; 
pues lu quiere tan bella, 
t.i;i uraab^d y simpática, 
tan graciosa y corroela, 
qvie hasta que no la encuentre 
irá corriendo tierras. 
Y yo le digo al priuoipe; 
déjese de pnocesas; 
üi usted quiere casarse 
y qu3 la novia tenga 
tedas la ĵ circunstancias 
que usted mismo desda, 
véngase por aquí, 
mejor dicho, á mi tierra, 
y ya verá quo pronto 
con quiou casarse encuentra, 
porque aqui las muchachas 
todas son hechiceras, 
y con la mar de grnoia; 
con muelia gentileza; 
de olabaatrinos rostros 
cual la blanca azucena; 
aus ojos como seles 
dan ol opio á cualquiera. 
Por estas circunstancias, 
mejor quo de prinoesaB, 
merecen que les demos 
el título de reinas. 

X. 

ipuíia^^MmOTD^ 

Detrás de la fertuna 
parten dos jóvenes, 

el uno v i despaeio, 
el etro corre; 
¿ate tropieta 

y aquel adelantindose 
legra cejarla. 

I I 
A oonqnietar lae riíueifts 

la virtud y el genie marehau 

^ 

¡ZAPATERO, A TUS ZAPATOS! 

De su carta me hice oargo 
y su drama recibí: 
Anoche «me lo leí> 
y estoy bueno, sin embargo. 

Me dice usted que ahora empieza; 
que eaoriUs por afición 
y quiero gue ini opinión 
lo dé con toda franqueza. 

Pues bien: se la, voy á dar, 
y aunque por su bien procuro, 
no B¿ por qué rae figuro 
que le voy á molestar. 

De ripios hace usted gala; 
la moral queda en el cieno; 
si el argumento no es bjieno 
la forma es bastante mala. 

La ñama doña Jacinta 
sttueve mi.s de una ormorra 
porque se pasada... ¡Perra, 
con la dama que nos pinta! 

El galán no hay quien lo pea* 
y resulta desairado; 
el barba es «un ombolade9 
»n la extensión dé la frase. 

Aunque le da muerte pronta, 
qno antes lo matea me temo. 
El galán joven os memo 
y la dama joven, tonta. 

El segundo es un traidor 
que merece muchos palos; 
¡cuidado quo hay jueces maloa! 
Pues el de usted es peor, 

Pedro le dá un tiro á Juan; 
Pepo á Pedro pega un tiro, 
y Pepito y D. Ramiro 
también de tiros se dan. 

¡Esto al mes santo enfurece! 
¿Cuatro tiroa?... ¡Por jneced! 

¡Fu ü si osoa son los cjn» usted 
eu caiioieiiuia se moreee! 

¿T según lo que entendí 
no hace usted mis que empetarf 
¿Pues cómo piensa noabar 
autor que comienza así? 

ü.'^ted me pide franqueza 
lisa y moronda, ¿no es eso? 
¡Puos.es usted un camueso 
de loa pies k la caboio! 

El que no sabe leer 
no puede escribir, amigo, 
y consta que se lo digo 
sin ánimo do ofender. 

No hage dramas ni zariuelas 
}• siga usted trabajatido 
como zapatero echando 
«tacones y medias suelan» 

No sea usted meuteaato 
(lo digo de buena fé); 
yo le he conocido y sé 
donde «le apribta el zapato». 

Si en la pandionte resbala 
ya no ha}' remedio ni excusa. 
¡No deshonre usted la blusa 
quo es su uniforme de galal 

Pudo usar más indulgencia 
poi-que eso es fácil de haoer, 
pero no quiero tener 
cargos sobre mi conciencia. 

No hay envidioso interés, 
son oonsojo» verdaderos; 
muchos sin «ser zapateros» 
hacen dramas con los pie». 

Conque mitigue su afin; 
máa sobre el arte no iuiista, 
3' siga usted siendo «artista» 
«en becerro y cordobán». 

¡Tire esa pluma traidora! 
¡No vuelva ya á molestarme, 
y le prometo calzarme 
en su casa desde ahoral 

JOSÉ JACKSON VEYAN. 

MUNDANA 

Yo he TÍsto cataratas 
rugir al despefiarbe, 
cual si legión de diablos 
sus aguas alojasen; 
he visto al mar bravio 
tragarse las ciudades, 
y proseguir bramando, 
oomo teniendo aun hambre; 
he visto yo bakalln» 
dende han muerto á miliares 
los hombres, siendo muertoí» 
por otros semejantes, 
¡con armas que íuveatarou 

para entre ai matarse! 
He visto uiuchaa veues 
«orrer ries de sangro; 
recuerdo con esjianto 
terribles tempesiadow, 
terremotos, incendios, 
y hechos innenarrables, 
que son, aunque espantosos 

.por lo imponente», grandes. 
Mas nunca he vista nuda 
quo pueda asemejarse 
do una mujer aleve 
al oorozeu, »i es madre. 

JOSÉ YRUELA. 

Do azul ao cubre ol oieU 
de verde el campo, 

do floros los jardines 
y lo» oollndu-i; 
y el ambiente 

se satura de aromas 
que lo ombolloceii. 

De hejas »6 cubro el árbvl 
suspira ol céfiro, 

y forman los an-oyos 
limpio» espejen; 
y ya la» aves 

teman, lanzando ni aire 
tierno» cantares. 

Ya murmura la fuente 
oou alegría, 

vuelven las wariposns 
i nueva vida; 
y el ruisofior 

de nuevo al aire lanza 
trinos do amor. 

Y la hermoía Natura 
ya no» presenta 

uu alegre paleaje 
. quo nos recro»; 

pues aus eucaukus 
sin coaor ues aeduaon 

cou mil halagos. 

Todo pues se embelleoe, 
ya no hay tristeza, 

puoo viene á disiparla 
la primavera. 
¡Oh eataeion! 

quo infuüdes eu nuestra nlina 
tu dulce amor. 

NAZARIO MARTÍNEZ LIMOIíTE 


